
DIGITALIZANDO ANDO 

 

A Miguel Ángel Moreno, 

quien antiguo alumno es 

de ese añorado por mí 

colegio de Cristo Rey, 

un día se le ocurrió  

una idea muy fetén. 

Un catálogo tomó,  

por anverso y por envés” 

y lo digitalizó, 

y se dijo: “oui, très bien”. 

A Rico se lo mandó, 

este respondiole: –OK; 

creo que a nuestros amigos 

felices los vas a hacer–. 

Luego el tío caviló: 

¿ por qué no todos, a ver? 

Si yo me cojo unos cuantos 

y  el “batuquero”, Fidel, 

me quiere echar una mano, 

digitalizar va a ser 

a decir de la mi abuela 

como cantar y coser  

-bueno coser y cantar, 

que este dicho es al revés-;  

echándole algunas horas, 

más o menos en un mes, 

el trabajo habrá acabado 

y lo van a agradecer 

todos nuestros amiguetes 

que en la web lo van a ver. 

Fidel aceptó gustoso, 

como era de suponer, 

y pronto con ilusión 

tirando de su saber 

con el tema se volcaron, 

usando el “jota pe ge”, 

“adobe” y otras ayudas 

que vagan por internet, 

digitalizaron todos; 

remataron el quehacer. 

Doce son esos catálogos 

que ahora podemos ver; 

yo ayer eché una ojeada 

y en verdad, me emocioné; 



Gracias, Fidel; gracias, Paco; 

Moreno, gracias también; 

me dais la oportunidad 

de ser un niño otra vez 

viendo esas fotos de un tiempo 

que siempre recordaré. 

En mi corazón, por siempre, 

a Cristo Rey llevaré. 

 

Como está el chico de Albano 

-no el cantante que este no es 

ni cantante ni italiano, 

porque es de Villamarciel-, 

con indirectas diciéndome 

que le gustaría ser 

el “prota” de una coplilla… 

pues ya la tienes “Monsieur”. 

 

Carlos Valentín Gil 

Villanubla, 8 de febrero de 2021 

 

  

 

 

 

 


